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| CAMINO DE LA ANARQUÍ 


Hoanos aquí, tras de tantos esfusrzos, en medio del 
camino de :a parfección, de la libartad y del progre- 
so. Haca millares de años, siglos incontr+bles cuya cifra 
e pierdo en la ramota noche da los tiemoos, qua una 
parto de la humanidad, se echó sobra sus espaldas la 
ennime tarea de realizar para todos, una vida major, 
más grande y más balla. ' 

A pesar de los milenios transerrridos la meta sigue 
siendo, com> én la anrora de los tiempos, nada más 
qua el ideal soñado, y la realidad, con sus ensangren- 
tadas ribaras, vou sus contornos trágicos y dolorosos, 
ensus torburantes visiones de crimenes y odios, mise- 
ria y ascos, la verdad que es necesario estirpar, los 
males que reclamen la urgencia de nua más amplia y 
valodera nrrión demoledora, 

Estam o». »: medio del camino, Musho ha sido ya 
definitivamo>u,3 liquidado. Pero, a su pesar, la ascen- 
sión, continúr siendo, como en los pretéritos y casi 
olvidados tiemons de la iniciativa, igualmente doicro- 
ss y difívil La lucha, la oposición del medio hostil e 
ingrato a toda sugastión inquietante y renavadora, 
tiena el mismo carácter bravío y despiadado, El. sacri- 
fivio desgaja el árbol g»neroso de las vidas más abne- 
gaias, de los hombres más fuertes y valientes, F'ren- 
ta a la «uudacia del pansamiento, levanta su dureza 
iquaña, hachos maros de sombra, el instinto cobards 
de los retardado3 y el interés criminal de los qué pro 
fieren el medio personal a las humanas s>licitaciones 
de solidaridad social, Y hoy como ayar, hay para 
cada obsecuencia un premio y para cada audacia un 
castigo. 

El trayecto recorrido es la historia del sacrificio de 
rolintades mejsres, Vidas heróicas qua cayaron, 2ba - 
tidas o tronchadas, por el vendaval de sus contempo 
láneos, cerrados atoda visión de futuro—qus entra- 
ñará un cambio más o menos radical, . .. . 

A ningúa revolucionario le fus otorgada la satista. 
ción del labriego, de contasmplar bilancearse sobra el 
débil junco, sazonado el fruto, o ver marchar, rumbo 
2 su destino, en la carreta portadora, la cosenha lavan- 
tada, Tudoa cayeron sobre el propio surco abierto, en 
plena subida, sobre el aspero repacho, La realidad 
única del revolucionario fué siempre «su fé, su fervor, 
su visión del porvenir. 

' Ha ahí lo que nosotros, revolucionarios de esta hora, 
debeinas de comprender, El candal ideólogico, idealis 
ta, se aquilata sobre nuestra propia confianza en la 
Obra que nos hamos dado a realizar. 

Vuando esta confianza muere, el revolucionario 
desaparece. Pero, mientras ella mantenga erguida nues- 
ts voluntad, la obra revolucionaria será la más grande 
y también la más balla realidad, No habrá esfuerzo 
stéril ni pardido y todos sabremos, con rara unifor- 
Widad, encarar, en un sentido práctico nuestra acción. 
No hay cuidaao de que nos perdamos en inútiles bi: 
intinismos ni en divagariones teóricas sobre el esco: 
gimiento de medios para acelerar el proceso revolu: 
ionarío que encáramos, si mantenemos latente nuestro 
tan la! ideólogico 

53 desanda o se pisrde el camino cuando empieza 
R fiaquear la fó en las ideas sustestadas, La moral de 
ls ideas, ouya "realidad es el conjunto de neciones que 
formar la vida de cada militante y dan base al movi: 
iento que realizan, permanece integra a travás de 
lodas las expariencias y acontecimientos, cuaudy está 
llticta, fresca como en el primer momento que abra- 
Páxos la causa, la confianza en las ideas y el respeto 
8 los principios doctrinarios, Si esta confianza se debi- 
ta, su ijumadiata consecuencia es el devilitamiento 
le la moralidad ra7olucionaria. Eatonces sobrevendrá 
l cambio de rumbo, Ya los medios que escogíamos 
Mtes nos parecerán indiguos o de escaso va:or; ya las 
Propias ideas habrán perdido su sugerencia como ele- 
Mentos de inquistud y renovación en el alma popular; 
Y £mpezará a dominarnos una fiebre de acción :raduci- 
"2 en uua serie de esfuerzos dictados más bien por la 
“esesperación de no llegara prisa que por el fervor de 
ás doctrinas mismas; serán nuestras actividades por 
Wros senderos y una sombra de pesimismo empezará 
linsinuarso ea nusstra fó, ob3oureciondo los horiz»n- 
ls que fueron hasta ayer, en lo más íntimo de noso- 
tos, perfeotamente soleados y claros, 

El panorama del revolucionario es siempre lumino- 
%, sin nubes, El revolucionario, es tal vez, por esa fé 
le lo alienta,el único hombre que ha comprendido y 
“Quilatado el valor de la acción que realiza. El no es 
tl que juega, al ayer, en la voluntad de los demás 
lombres, ni con sus propias acciones, Dascarta, no 
tán en sus libros, las posibilidades da imcerti- 
Wumbre de todo término dudoso u obscuro. Cuando 
Wra lo have completamente convencido da que sn fó 
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no se altera ni la confiánza en lo que piensa pueda 
sufrir una orisisanto un rasultado inesperado. Afronta 
hasta la muerte con la mayor serenidad. Es en este 
sentido, no un visionario suzgestionado por una obsesi. 
ón, sino ua vidente convencido por una profunda mo- 
ral: la de su doctrina y su obra, 

La anarquía para los militantes anarquistas, en todo 
su contenido de superioridad, de elevación, con su 
adhesión al reconocimientu de sus medios, no puede 
sufrir ninguna depreciación, mientres cada uno de 
nosotros, esté profundamenta convencido de que ella 
representa y es, la obra superadora del hombre sobre 
el moadio, Caeremos bajo las sugastiones dal ambiente, 
Dos inutilizaremos en un estéril desdoblamiento, cuan - 
do sus principios empiezan a ser cosas insuficientes a 
nuestra vida, La duda de que no respondemos a sus 
exigancias será la grieta evidente abierta a nuestra fé, 
Y esta grieta, como todas, trae la amenaza, es casi el 
anuncio, dal próximo derrumbe. 

Los caminos del progreso, de la ¡ibertad, del bienes- 
tar, para los anarquistas están en la Anarquía, hecha 
eusrpo de doctrina y militancia fecunaa en cada hom- 
bre participante de nuestra común ¡jabor. Auarquía 
que no necesita, a la cual no le hice falta ningún 
complemento extraño a ella misma, í 

liz humanidad está en medio del camino, Atrás a 
quedado mucho sendero desbrozado pero aúa es ma- 
yor lo que resta, La meta será siempre un ideal, Y el 
ideal una vez realizado musra, — Paro un anarquista 
que sabe esto, sabs tambien que él ro puede caer en 
otra parte que no sea en su propio surco, sobre elás- 
paro repecho, Si obadece a otra sugestión está perdido, 
ha tomado el rumbvo incierto de apagar la antórcha 
da su fervor, El destino del anarquista 6s—i a asto 
so le llama destino — morir ascendiendo, ileso de 
las contaminaciones del ambiente, sin haber cedido 
ua ápice a ningun forzamiento de ia realidad, con la 
pupila llena del robusto ensueño de emancipación que 
brjó su parsonalidad revolucionaria. El camino de la 


anarquía, Mo es ótro, puse que el de la estrecha vineu-” 


lación entra la obra y la idea, entré -la moral de su 
doatrina y la acción diaria, realizida a favor de la 
afirmación y Avansa da los ideales qua le sor quaridos, 


M. ANDERSON PACHECO, 





El ejemplo práctico 


De un tiempo a esta parte la naturaleza está empe 
ada en demostrarnos con ejemplos contundentes lo 
que a la humanidad no se le antoja comprender. Ella 
nos pone en claro relieve por todas partes y burlándose de 
todos los dioses, cuan inútil es el valor de esa superio 
ridad de pos:ciones sociales, creadas por una torpe 
aberración de los hombres, 

Quizás sean bien contados los que se detrvieron «a 
reflexionar sobre este particular, aunque sería lo que 
menos debría pasar desapercibido po; las mentes hu- 
manas, Obstinadas en no atender las '197o0nes habladas 
o escritas, desde Jesucristo hasta nosotros. 

Sabios hay qne fincan sus razorn+s al explicarnos 
los fenómenos que dan motivo a est+s lineas, en que 
pasa el sol en esta época más cerca le la tierra, adqui- 
riendo así mayor fuerza de atracción sobre ella. Esto 
que no dejan de ser ipótesis con más o menos caudal 
de razones, no vamos a discutirlo aquí, lo dejamos 
para personas más estudiosas y nutorizadas en la ma- 
teria. Nos limitamos al objeto propuesto, tomando por 
base los hechos reales que se suceden día tras día y 
que no se contienen ni ante la violencia de los hombres 
ni la autoridad de los dio.es que de-caradamente pue- 
bian el universo. 

La tierra se conmueve, esta es la verdad escueta, Eu 
sa entraña se infleónan las materias q4e ocupan sus 
espaciosas venas, y nosotros aterrorizados ante la vi. 
sión de la muerte, constatamos esos fenomenales extre- 
mecimientos que hechan a rodar sobe su última capa, 
desde la choza mas hamilde del obrero hasta el más 
sólido palacio del rico burgués; deste el cuartucho 
donde el ácrata o el simple ateo ireditan sobre lu 
la mentira de las religiones, hasta ej más gigantesco 
templo donde les imágenes suntuosac exhiben descara» 
damente sus adorezos de oro y piedras preciosas, Tudo 
se aparta de su base dando tumbos asombrosos, mien. 
“tras nos confundimos “en lo q* realmente somos: seres q' 
poblamos la tierra expuestos a los caprichos de las 
materias que la mantienen en constante «cción; nos 
fundimos en lo más humano, ayadándonos mutnamente 
a conservar la vida; el más fuerve defiende al débil, al 
que se alla en peor desgracia, Una vez, dos, veinte ve- 
ces que los movimientos sismicos alteran nutstry or- 
den, imposibilitándonos el equilibrio sobre la base, 
otras tantos veces nos igualamos, expoutaneameute, en 
derechos y en deberes, nulos de autoridad, de orgullo y 
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El veraadero revolucio- 
nario es un ilegal por exce- 
lencia. El hombre que 
ajusta sus actos a la Ley 
podrá ser, a lo. sumo, un 
buen animal domesticado; 
pero no un revolucionario. 


“Ricardo Flores Magón 
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ESPAÑA 


Cuanto más se obstina el hom- 
bre en imponer su orden violento 
sobre la voluntad de los pueblos, 
más proximo está a ver fracasados 
sus proyectos. Ya pasó a la historia 
eso de lograr firmemente amordazar 
el pensamiento y la acción por me- 
dio de represiones sángrientas, que 
ponen de manifiesto ante la vista 
del más miope la inutilidad y arbi- 
trariedad de una tiranía impuesta, 

Deciamos de España, a propósito 
del anterior levantsmiento militar 
contra la dictadura de Primo de 
tivera que: cuando el rio suena es 
por que agua lleva; una duda que 
nos inhibe hablar con más conoci: 
miento de causa debido a la censura 
egercida sobre la prensa así como de 
las informaciones que podrían sumi- 
nistrarnos los cables o las corrien- 
tes electricoatmosféricas, pero esta 
duda se va desdeñando «e nosotros 
poco a poco, por la verdad de los 
hechos que se suceden de continuo 
en la tierra de Jos Borboues, los 
Primos, Anido y los Alfonsos, 

La dictadura en España, pués, sa 
deviiita por sus propios desafueros 
contra la razón, Ja evolución, el 
humanismo, la moral y etc, etc. 
Una fuerza viva que, de acosada por 
todos lados se vió obligada a traba: 
jar desde la sombra, influye podero- 
samente sobre las buenas voluntades, 
de enyos resultados. podemos cons- 
tatar como cede la tiranía a los su 
nos impulsos de lasrevueltas más o 
menos populares, 

Cuando el rio suena, decimos otra 
vez, es que agua lleva. Y esta vez 
lo decimos más optimistas que nun 
ca. Si la pasada rebelión fracaró 
por la pereza del pueblo esclavo, y 
esta vez, aunque fué más intenso al 
golpe, fracase,.,. tambien, afirmamos 
con tudo el optimismo de revolncio- 
narios que, sobre la sangre y el mar- 
ticio de los que cayeron, tronchadas 
sus vidas en mitad del camino, y de 
log que sufren en las prisiones del 
Móloh capitalista y dictatorial espa - 
ñol, se levantará el laurel de la vie- 
toria, como insignia de un régimen 
de libertad y de amor, edificado por 
encima de la conciencia criminal de 
los que, como Primo de Rivera y 
sus secuaces, pretenden couvertir a 





la humanidad en fieras que desga- 
rren sus carnes mientras ellos yer- 
gen sus sádicas figuras por subre 


los que en una u otra forma impul. 
san el progreso y la libertad bacia 
la más elevada cumbre de sus 
sueños, Duro y a los cimientos 
pués, con lo que sea, 


ITALIA 








Pensando en la obra dictada por 
Musso!'ini llevada a cabo por la 
jauría de camisas negras que res: 
ponden al dux en cuerpo y alma, 
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en aras de ura libertad ilimitada 
que parecía sentida en lo mas ínti. 
mo de aquellos esclavos moderxos,.. 
Nada quedó, sin embargo, de aque: 
lla revuelta dignifiradora que allá 
por el añn 1920 nos llenaron de op. 
timismo, kasta avergornzarnos como 
revoluujonarios frente a la valentía 
y audacia del trabajador italiano, 
caprz como fué de apoderarse de 
las fábricas de Milán y hacerlas 
funcionar sin la intervención de los 
que habísn sido sus llamados due- 
ños, hasta que el más estricto boy. 
cot ejercido por las potencias capis 
talistas contra los productos elabo- 
rados en aqueilas fábricas, los con» 


denó a la vids anterior, de parias, 


El pueblo italizno, pués, el que 
trabaja, produce y sufre, vive hace 
más de seis años hájo el más bru- 
tal terror y el hambre más aguda, 
Cuanto menos posee el labrador 
más pronto les es confiscedo por e! 
gobierno fascista y condenado a lu 
más espantosa miseria sin la menor 
conmiseración; los que llegan a este 
país huyendo de la rapiña musoli- 
niana lo atestiguan elocuentemente, 
para verguenza de un sigin como el 
que vivimos, de tan canteda civil: 
zación. Y, sin embargo, el pueblo 
sufre con pasividad de busy * can- 
sado el duro látigo del daspótismo, 


de una forma increible, mientras el. 


nuevo Nerón juega con él hasta 
llegar sin tropiezo a comsumar lo 
más abyecto que se le pueda ocu- 
rrira uno qua,cual Mussolini luchó 
contra esas miasmas humanas y 
cottra el régimen mismo, ¿Será 
que el fascismo está cayendo por 
efecto desu propia «bra y busca 
un nuevo y último puntal para su 
sostén? Nada podemos afirmar, El 
caso verídico es q' el pueblo italia - 
no, porobra y grácia del tirano 
Mussolini. fue entregado a la vora- 
cidad clerical, y el papa marcará 
eb lo sucesivo, con el erucifijo en - 
una mano y el fusil en la otra, los 
destinas del extremadamente yA- 
vilipendiado pueblo ¿Varemos rena- 
cer la inquisición, que un tiempo 
asoló a España, enla nación del 
gran renacimiento? Da saguir asi 
ni siquiera es para poner en duda, 


CHIIE 


Cada nación tiene su territorio o su 
isla adonde arrojar al hombre para que 
sufra y muera minadas sus carnes por 
las más atroces enfermedades; Chile tig. 
ne tambien la suya, ¡quizás la más terrí. 


ble de todas! La isla Más Afuera. Alli 
azota al hombre continuamente el grani- 
zo; vuelan los casquijos arreados por el 
vendaval furioso y pegan en la carne 
hasta herirla en mil formas, y ademas' 
hu es fecunda. A habitarla mandan log 
rebeldes de Chile,los que odian la díctas 
dura y aman la libertad: maestros y obre» 
ros. Unos han muerto alli y otros vol. 
vieron tuberculosos; y cuando ya no 
creiamos que llevaran más a aquel infier. 
no, el dictador Ibañez envía otro con- 
tingente a la muerte. Ciento cincuenta, 
presos sociales a sucumbir en la isla 
maldita. Dan ganas de tirar la pluma y 
empuñar la bomba; ¡que asco dam los 
gobiernos, 











y de odio, Hablen sino el prepotente burgués y la gran matrona de «alta 
alcuruia» que, actuaron allí donde la naturaleza quebró con su andar ruti- 
nario, entregándose a una danza inesperada como un chiquillo inquieto, 
hablen; hablen y piensen, que objeto tiene ese udioso empeño de ser per - 
versos, asesinos unos de otros, cuando un sólo minuto de inevitable ca- 
pricho de las materias que se guarecen en la entraña terrestre, es suficien- 
te para hacer rodar al abismo—hasta la nueva reaccion del nombre—todo 
el castillo de odio, ereado para veruos a unos humillados ante la figura 


de los otros ¡Ahí está el ejemplo de lo que valemos] Somos simples seres 
que nos martirizamos por el detestable egoismo de predominio. 
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- LIBERTADORES 


Existen muchas gentes que se 
ocupan en serio de marcar carriles 
a la libertad, Tienen, por decirlo así, 
el cliché de lo que debe ser un 
hombre libre, Y al que no se ciñe e 
lo delineado en ese cliché, lo exco- 
mulgan, tales gentes se apellidan 
pomposamente, libertadores, 

Escuchándoles, la libertad se nos 
hace odiosa y repulsiva, ¡Cuántas 
trabasl ¡Cuántas limitaciones! ¡Cuán - 
tos lugares comunes! Nada puede 
hacerse que no esté ya previsto por 
ellos. Y uidenudo, El que posea un 
carácter bastante independiente y 
entero para obrar por cuenta propia 
y sin eujetarse a lo que estos ad- 
ministradores de la libertad han 
gonocido, inmediatamente es tildado 
de enemigo de la ¡ibertad. Y se le 
pone en solía. 

Menos mal que las excomuniones 
de estos entes son absolutamente 
inofensivas. Si tuvieran poder para 
realizar autos de fé, sería otra cosa, 
Convertirían en chicharrones a las 
tree cuartaspartes de la humanidad. 
En nombre de la libertad, reglamen- 
tarían hasta la manera de respirar. 
Para haver al hombre libre, lo trans- 
formarían en un maravilloso muñeco 
que ejecutara movimientos perfecta- 
mente ordenados y regulados a hora 
tija, eeonómetro en mano. El cora- 
zón sería sustituido por un meca- 
nismo de relojería y el cerebro por 
pur una serie de cajonciios en los 
cuales se colocarían ideas hechas 
muy puliditas y de superficies sua: 
ves, pura aplicarlas en cada caso de 
la vida. Sería la humanidad una 
maravilla de la mecánica. 

Afortunadamente, estos libertado- 
res mo cuentan con partidarios de 
valía. Su fraseología lena de colo» 
rido, pero hueca, vacía, como forma 
sin substancia, sólo deslumbra a los 
que por ser del último que llega, no 
se entregan de verdad a nadie, Son 
un peligro, pin embargo. Desncredi- 
tando la palabra libertad, ponen en 
ridículo el noble sentimiento que 
implica y dejan en entredicho su 
contenido expresivo. Por otra parte, 
van imponiendo que, por decoro, sl 
hombre libre, se cuide más de serlo 
que de llamarseio, y así seguramente 
vamos ganando, porque se acabarán 
los libertadores que, en verdad, hno 
hacen ni chispa de falta, y cada vez 
que se nos presente un tipo dándose 
aires de libertador, nos pondremos 
¡astintivamente en guardia, o le 
' :onsejaremos que debe cuidarse de 
ibertarse a sí mismo que buena 
falta le hace, 


LIBERTAD 


La libertad codificada, no nos pa» 
rece moneda de buena ley. Por eso 
los programas liberadores nos ha- 
llan y nos dejan insensibles, 

Ser libre noes sujetarse al con- 
tenido de 'un programa ni seguir 
una ruta trazada de antemano, si a 
uno no le acomoda, Unicamente go: 
za de libertad el que camina por 
donde se le antoja y se traza a sí 
mismo gu programa o vive sin cuy. 
darse de reglamentar su vida, ¿Cómo 
queréis que se os tome en serio si 
considerándoos amantes de la líiber- 
tad, no veis con buenos ojos que 
gada cual viva su vida a su manera, 
aunque esta manera esté en discor- 
dancia con la vuestra? ¿Queréis, 
Acaso, significar que hay quien no 
comprende ia libertad y es preciso 
lacérselo entender? ¡Pero eso es una 
majaderíal La libertad es un senti- 
miento y los sentimientos no se en- 
señan ni se imponen. 

Nosotros, la verdad, cuando oimos 
a algún charlatán analizar la liber- 
tad, nos sentimos molestus. En lo 
que a los sentimientos se refiere, 
preferimos el sensible al analista, Es 
«que hemos conocido muchos libertús 
rios que explican muy galanamente 
la libertad y se conducen como 
verdaderos déspotas, 

No. Nada de programas ni de ru- 

Las, la libertad no se razona, ni, se 
explica ni se propaga. La libertad 





se vive. Descontiad del que os diga 
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que para ser tibros es gecesario ha. 
cer esto, aqui ilo o lo de más allá, 

Por miope que uno »ea verá en él, 
deseguida, al amo. Lo esencial es 
querer ser libres y no tener pereza 
para serlo, todo lo demás son retó- 
ricas y pasatiempos o quizá ulgo 
peor, Si yo tengo las piernas sanas 
y ágiles y deseo ira alguna parte, 
iré perfectamente sin necesidad de 
que me expliquen con qué pie he 
de romper la marcha, Lo importanie 
no es saber cómo debe andar, sino 
andar. Eu lo que «al ejercicio de la 
libertad se refiere, sucede lo propio, 
Lo que importa no es q' me expli 
quen lo que debo hacer para ser li- 
bre, sino que me disponga a vivir 
de acuerdo conmigo mismo sin per- 
der el tiempo escuchando explicado- 
res bi consultando indicadores de 
rutas. ¿Por qué he de seguir el 
camino que me tracen si me agrada 
más caminar a campo atraviesa,.,.,? 


DISTINGOS 


En todas las cuestiones se impe.= 
ne la necesidad de hacar eiertos 
distingos. Las concepciones más 
justas y razonables resultan absur- 
das si se pretende elevarias a la 
categoría de lo absoluto. 

Para ser libra es condición indis. 
pensable vivir de conformidad consi- 
go mismo. Si ee procede de acuerdo 
con un patron determinado que con. 
traríe nuestro modo «e ser, nuestra 
libertad resulta una fiución, Es in- 
cuessjonable, Empero, ¿debe serme 
permitido que, para vtÍívir en Conso- 
nancia con mi peculiar forma de ser, 
jorobe y haga la pascua al veciLo? 
He ahí el factor delicado del proble- 
ma, Si proclamo que debe respetar- 
se en todo momento la libertad del 
individuo, no debo quejarme si el 
ejercicio de esa libertad lesiona los 
intereses del prójimo, lo que no sería 
justo. Es decir, que respetando así 
la libertad, ofendo a la justicia, y a 
la inversa; si respeto la justicia,  li- 
mito la libertad, 

Para conciliac estos términos, se 
impone la necesidad de establecer 
ciertos dietingos, 

No se puede ser libre sino a con- 
dición de saber serlo, El que siente 
el impulso homicida, por ejemplo, 
no esta capacitado para ser libre y 
no debe serlo. El ejercicio de la” li. 
bertad plena debe ser la resultante 
de un laborioso proceso mental, El 
anormal, el inculto, el rezagado, 
serían un peligro en libertad, Es 
necesario prepararles, educarles, dar- 
les un sentido claro de las cosas y 
de la vida, para que puedan hacer 
buen uso de su libertad. Esto no 
quiere decir que procuremos hacer 
del hombre un animal amaestrado 
ni que le inpongamos determinadas 
normas € ideas, El hombre debe ser 
el mismo y €jigir su camino, Lo 
que opinamos es que debe ser desa. 
rrollada ampliamente su personali- 
dad para que no elija mal y sepa 
situarse en un plano en el cual no 
moleste ni sea molestado, 

¿Qué es dificil? Bien, Precisamen - 
te las conquistas más valederas son 
las que se logran peleando con te 
nacidad contra lo dificil, Esto sin 
contar que la estirpe de los lucha- 
dores está formada de voluntarios y 
a éstos ni les preocupa la cuantía 
del esfuerzo, ni las dificultades de 
la lucha, 





H. NOJA RUIZ. 


Todo porel oro Y 
el predominio 


Méjico atraviesa por uno de 
eso períodos revolucionarios 
que fija la atención de la hu- 
manidad sobre el desarrollo de 
los acontecimientos. Pero no es 
una de esas revoluciones sur- 
gidas desde lo hondo de un 


pueblo esclavizado en mil for-" 


. 


mas y que puede poner en 
peligro ala casta previlegiada; 
son dos luerzas engañadas que 
actuan en el escenario de su: 
premacia o muerte, celosas de 
verse una desplazada por la 
otra aunque las dos se necesi- 
tan y se complementan en la 
obra comim de esclavizar, bajo 
el manto del socialismo una y 
de la religión la otra, a esa 
multitud de seres: humanos que 
sobre ellos pesa el despotismo 
cruel y la opresión más hu- 
millante, tanto de una como 
de la otra. 


Si vieramos cerrados los 
templos y las escuelas cleri- 
cales por falta de torpes con- 
currentes, veríamos tambien 
desaparecer al gobierno mili: 
tar o civil, socialista o conser- 
conservador, por e! hecho de 
haberse llegada a esclarecer 
las mentalidades humanas y, si 
en cambio de ser las escuelas 
y los templos religiosos anulá- 
ramos los gobiernos, constata- 
ríamos la deserción de la mu: 
chedi:mbre de los medios reli 
giosos, y, tanto los colegios 
como los templos, podrian ser 
destinados a cosas más útiles 
para la humanidad que es ese 
dios ficticio con toda su recua 
de «representantes» sobre la 
tierra. Pero no temáis que 
esto suceda por obra y gracia 
de esas dos fuerzas que hoy, 
en Méjico se matan despíia- 
dadamente mientras el pueblo 
esclavo contempla tranquila: 
mente la comedia político reli: 
giosa sin poner su mana firme 
sobre :os dos. 


' El gobierno sostiene la reli- 
gión, la impulsa en su obra de 
envisecimiento humano, pcr que 
sabe perfectamente que de la 
iglesia y de las escuelas dirigi- 
as por el clero, salen los es- 
clavos de la patria, torpes para 
toda acción de independencia 
persona! o colectiva, y no se 
puede esperar otra: cosa de 
tal institución, que no sea la 
humillación, ya que en dios 
encuentran el puntal de su 
usura, y en el gobierno la fuer- 
za que los defiende cuando los 
pueblos hastiados de sufrir su 
tiranía se levantan contra ellos 
como en aquelta jornada san- 
grienta de Barcelona, en el 
año 1909, 


El gobierno mexicano, cues, 
—declaración del ex presiden- 
te Calles— no es enemigo de 
ia religión ni del clero ni, tanto 
Calles como su sucesor, man- 
dan las tropas federales a 
combatirlos con el propósito 
de quela religión desaparezca; 
el motivo no es más que la 
disputa de la inmensa riqueza 
acumulada por el clero en su 
descarada rapiña al pueblo, al 


través de su actuación en 


Méjico. Podemos afirmar que 
son dos ladrones en acción; 
robando uno por medio de la 
audacia, infundiendo el terror a 


lo desconocido, y el otro, ro- 


bando violentamente el esfuer- 
zo del pueblo productor, pre- 
tende también despojar a su 
aliado por temor a que [or ri- 
queza lo desplace. ¡Es. una 


farsa de. la cual son -víctimas.. 


millares de incautos, sin otra 
recompesa que aquella que 
puedan obtener sus derigentes, 
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¡ El individuo es perezoso | 


Si es ley natural que reviste («A- 
rácter universal, puesto que respon- 
de a una necesidad existente en 
todos los tiempos y lugares la. que» 
condena » los hombres ul trabajo, 
todo ser consume, y "nade” puede 
consumirse que no haya sido antes 
producido. Esta verdad parece to- 
mada'del célebre Pero Grullo, y 
sería lógico deducir de ella, que si 
es imposible vivir sin consumir, sin 
haber producido de antemeno, todo 
individuo que participa de: la ab- 
sorción de los productos, está obli- 
gado a contribuir a la confección 
de éstos, salvo los casos de impe: 
dimento, vejez, exfermedad, debi. 
tidad. El que no trabaja no dede 
comer, de San Pablo, no tiene otro 
origen. Pues bien; nuestra sociedad 
está formada de mude que ae com- 
pone de dos clases de personas: la 
viase quelo produce :odo y la: que 
nada produce, la una habita las 
quintas en el campo y los hermo»- 
sos barrios de las ciudades, tiene 
en su mesa la carne más sana, la 
caza más rare, la fruta más sabrosa, 
el vino más añej'; sus salones están 
adornados con flores de perfumes 
suaves, con artísticos bibelots, con 
cuadros de los maestros, con tapices 
de gran precio, con muebles de 
gran lajo; en la estación de frio sus 
miembros van cubiertos con telas 
de más abrigo, en los dias estiba- 
les con las más frescas y ligeras; 
tienen instrucción, o, por lo menos 
podrían tenerla; prueba los hoteles 
a la moda, los establecimientos 
balnearios, las ciudades da la costa, 
los teatros, los salones de espectá. 
culos, todos los sitios en que la 
g-nte se reune para gustar del pla- 
cer: arrastra coches y hace criados. 


La otra habita en las chozas o se 
refugia en los cuartos mal sanos de 
los barrios extraviados; en su mesa 
la sopa, las patatas, e: aguapié o 
el vino adulterado; un mobiliario 
escaso; las paredes desnudas; el ves- 
tido pobre, sucio, insuficiente; ni la 
instrución ri la ocasión de adqui- 
rirla; ella puebla los hospitales, los 
asilos para la noche, los hospicios 
para ancianoz, los depósitos de cadá: 
veres y los anfiteatros; tiene ante 
sus cjos y en eu propio hogar el 
desgarrado; espeotáculo de la miseria 
de sus hijos que tiritan; llora ante 
el aparador vacin, abre los porti- 
ers y suministra gente de librea, 

A la primera clsse le pertenecen 
las tierras, las cases, las cosechas, 
ls instrumentos de trabajo, los 
productos; a la segunda vada. Cual: 
quier hombre sensato, pero desco* 
nocedor de nuestra civilización, a 
quien se le preguntase cuál de las 
clases a que me refiero es acreedora 
a todas las ventejas, respondería 
sin la menor vacilación: la que tra- 
baja, la que produce todo. «Esos 
bienes solo pueden ser retribución 
legítima de su saber, de sus 2afuer* 
zos y de sus fatigas.» 


El buen hombre se equivocaría 
de medio a medio, pues todos sabe" 
mos que los que tienen cómoda 
morada, mesa abundente y escogida, 
trajes elegantes, coches y criados, 
viven de renta, dividendos, alquile 
res, y que todcs esos diezmos salen 
del trabajo de los que apenas tienen 
lo necesario, y a veses ni aun eso; 
todos sabe que los que pueblan 
las quintas de recreo y llenan los 
salones, no son Jos que llenan Jas 
fábricas y los almacenes, cultivan 
la tierra O remueven el subsuelo, 
En vano los principes de la econo" 
mía politica, para justificar tan 
extraordinario estado de cosas, afir- 
marán que la holgarza dorada de 
hoy es el resnliado de la actividad 
pasada, la cristalización del trabajo 
de ayer, A nadie convercerá este 
lenguaje, ni eun a los mismos que 
lo emplean, y nadie en Francia que 
conczcana un poco de historia de su 
país, ignora que la riqueza monopo" 
lizada por el clero y' la nobleza 
antigua en la edad media, no tiene 
otro origen que la captacion, el 
robo, la rapiñe, la violencis; que 
durante el periodo revolucionario de 

* hace. cien años, fué acaparada por 


la clase media, desrojando a nobles 
Y cures; que desde un siglo acá no 
ha sañiao más quede la explota. 
ción del jumibre prr el hombre, 
modo de la 


cubzar la riqueza, no consiste en 
trabajar uno mismo, sino hacer que 
los demas trabejen para uno. 

E! capital, bajo tudas sue formas, 
es trabajo enurado, economizado, 
traneformado, .. Si, pero trabajo 
ajeno. Los que edifican el palacio 
no sou los que luego lo habitan; !- 
que tejen, eortan y cosen los  ... 
tidos de baile no son los q” + lo 
llevan; los preductos de las minas 
no enrriquecen alos mineros; los 
dividendos de las eompañías de 
ferrocarriles no van a manos de los 
que construyen la vía, dirigen la 
máquina, guarden las abujas o car. 
gar los fardos, La* argucias más 
especiosas; los súsiles argumentos 
no prevalecen contra la brutalidad 
de los hechos, con sólo abrir los ojos 
los trebajadores pueden ver albañi: 
les sin alberge, sastres sin ropa, 
labradores sin pan; que le olase po: 
bre lo produce todo y nada poseo, 
mientras que la clase rica derrochs, 
acapara, se sacía y nada produce, 

De modo que el proletario sigue 
trabajando a causa de que, por 
dura he ingrata que sea la faena, 
le impide morirse de hembre; pero 
¿hay que extrañarse de que envidie 
la suerte de los ociosos, que piense 
que son bien dichosos los que pue- 
den, sin trabajar, disfrutar todos 
los bienes y todas Jas dulzuras? 
¿hay que extrañarse de que tome 
horror al trabajo y aspire a esqui 
varlo por todos los medios? No, no 
es exuraño, lo contrario si qu: sería 
verdaderamente prod:gioxo, 

La consecuencia de tal situación 
incoherente es que no necesitando 
los ricos aplicarse al trabajo, no 
hen cuidado de aficionarse a él; 
y que los pobres, pensando en los 
tristes resultados que Jes produce, 
sólo .cbligados y a despecho a él 
se someten, Si al menos el travajo 
fuese atractivo pur sí mismo, 4 
menos si tuvieran mens en cuenta 
sus rseultados, Pero no lo es en 
manera alguna, Tiene el proletario 
que trabajar largas horas todos los 
días, bajo lo mirada de un vigilante 
severo, al lado de compañeros qu 
con frecuencia no le son simpáticos, 
hacer hoy lo mismo ue ayer hizo 
y hará mañana, y no perder un 
instante siquiera para sacar en tl 
dia el jornal de costumbre, 

Bien sé que los que viven de sis 
rentas nose causan de glorificar el 
trabajo, que los buenos libres lo %e- 
lebran a porfía, que el erte Jo del 
fica, que el teatro hace del trab* 
jador el personaje simpático, que!» 
novela lo colmá de honcres, recom' 
pensás y éxitos, Pero !a vida de 
un mentís diario form:a.b!» a es0 
triunfos ficticios, a escs 1wentidos 
homenajes, a sus ovaciores hi póc!l' 
tas. 


El saludo reverente de los unot, 
la actitud réspetuosa de los otros, 
la sencilla admiración de estos, la 
scorisa insinuante de aquéllos, prue 
ban brillantemente que a la perez 
elegante se la ve con mejores 0]% 
que al trabajó. Así, pues, riquezh 
placer, consideración, he quí * 
lote de la clase ocicsa: pobreza, Pp? 
na, fatiga, peligro, desprecis, tal 
la clase productiva, La pereza *% 
como cortesena que sonmie e 5% 
favoritos y les prodiga sus mirado 
seductoras; el trabejo es una fun? 
horrible que sólo da muecas % 
rribles por sonrisas y crueles m0" 
discos por besos, Trátase de huir d* 
ésta y seguir a aquella. 

¿No tiene mil veces razón el 
hombre de 1885? 


S. Faure (De «El Doler Universal) 


Trabajador, lee, difunde 


- coopera al sostenimiento de % 


prensa anarquista y todo medi 
pe propaganda libertarja. 





( produción capiralista, 
El gran arta de rosotros para al. 
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BRAZO Y CEREBRO 





siempree! dolor delos pobres.. 
A propósito de una gira de propaganda 





Atraviesa en todo sentido la república, en maslio 
de un reclamiem> da la prensa bastanta exagarado 
para ser sincero, en gira de propaganda ds sus 
ideales, el maestro caósofo, indú, O, Jinajaradása, 

Aquí, en córdoba, su presencia, causó bastante 


sensación. Pronunció dos conferenzias, en el mejor. . 
y más graude teatro da la ciulad, ante una concu-. 
rrencia, numarosa y  eterogénea, latelectuales; 


burgueses, clase madia y Obreros, 
Jinajwradasa era aquí, en este madio de un cónser. 
vatismo. acentuado y hasta vigoroso, levantado so* 


bre una vieja tradición que monopoliza el poder 


del olero, la burguesía y las funciones dal Estado, 
un alg» exótico. Su presencia despertó el interes 
da la: curiosidad y se explica asi, la espectativa 
levantada en torno de su venida y su palabra. 

No puede decirse que Córdoba es uva ciudad 
inquieta, Todo lo contrario, La vida aquí tiene la 
sensación de lo monacal, está estrechamente redu- 
cida e los p»queños problemas lugareños, de escnsa 
transcendencia social, : 

La misma gente que pretenda lusir la etiqueta 
avancista, me refiero a su intelectualidad, no ha 
podido desprenderse de la maraña ambiental y se 
esteriliza en sútiles divagasiones teóricas, que 
no tienen ningúa contacto con la realidad, mientras 
afirma su. podar y su influencia, el cuño con3erya- 
dor, «lo haudos y profundos cimientos en el alma 
coléctiva. ., 50 PE 

Aquí 1x4 sido revolucionarios hasta los». estudi. 
antes, pero su:obra apsnas si dejó el rumor de 
algr qna prometió ser muzhs y quadó an agua de 
borrajas, palabras y humo, El estudiantado actual, 
que dice habar racogido el alma revolucionaria del 
13, a las horas en qua escrib> esto, anda mandi.- 
ga1rdo, par su delegación, una entravista, con el 
maximo cretino del paí, Hipó'ito Tcigoyer, para 
solidifioar los postulados de la Reforma, : 

Mucha gente, pues, acudió a escuchar la palabra 
del masstru indú. Nosotros fuimos también, .2 

No vamos a disentir aquí lo que dijo el profesor. 
So trata de una religión más, que no tiene, a lo 
wenos así lo comprendimn3, otro valor, que el po- 
nernos en contacto más directo con el suave miati. 
ticismo qua prisma la esencia de las religiones de 
oriente. Amor, bondad, idealismo, desarro!lados 


fuzra de las visiones de tragedia y violencia con que 


el muado o3idsatal asompaña todas sus manifasca- 
cion=s, auna hasta las religiosas, llenas de una faro- 


cidad que en estas, las de orienta, encusntran usa. 


evidente negación. 
Pero no es a esto, a lo qu) quarem>s referirnos. 
E 


Entre e: aumeroso auditsrió hemos visto una 
gran cantidad de gante de pueblo, pobre, deshare- 
dada, que acudía casi con farvorja escuchar al 
maestro indú, - ER 

Li presencia de los pobres en estas conferencias, 
nos revala una dolorosa verdad, accmpañada de 
uns tambien dolorosa constatación. k 

Todas las roligiones, las nuevas, siempre “se 
levantan sobre el dolor da loa humildes, Los salva: 
cionistas, por ejemplo, reclutan sus adeptos entre 
esos pobres y los bet evanjélicos, van poco a 
poco apareciendo por los suburbios y llenandose 
de hombres, mujeres y niños proletarios. Va hemos 
escuchado, de parte de otros pobres, declararse 
entusiastas admiradores de la teosofía. 

Esta atración se explica perfectamente, Nadie, 
más cerca del dolor que las clases desheredadas, 

Nadie, tampoco más ansiosos de consúslo para 
mitigar la tortura de sus dolorosas existencias que 
es:0s pobres, 

La injusticia social los colova, más bien disho, 
los empuja a creer en la felicidad que todas las 
religiones prometen. Es el dolor que agota sus vi. 
das lo que los lleva dela mano a desear tan vehe- 
mente la paz, la tranquilidad, la ansiada felividad, 

Y di.s es tambien lo que está más cerca de sus 
Conocimientos, «A Dioa no sa le pnede ver.— Hay 
que sentirlo,» se les dice, y este renunciamiento a 
la investigación, un poco violenta cuando se nece: 
siía de una: larga labor de conocimiento, deja un 
amplio margen para que orezca la f6.=Todas las 
religiones, incluso esta, 3e edifican sobre la fé, esta 
virtud que ciega la razóu y ahorra el trabajo de 
analisis y la meditación, 

El dolor de siglos que soportan los pobres, los 
acen un fértil terreno, propicio para que las teori: 
4s religiosas prosperen, 

Por cansacio y pcr dolor, los pobres son un 
tanto adversarios de escoger los mediós que puedan 
Parecerles peligrosos, en el temor de que sus mise: 
"las aumenten, Da ahí qua estón más inclinados a 
Sjarso sugestionar y conducir por -los maestros, 
Sauerdotes, pastores, en vez de darse al trabajo de 
elaborar, en franca hostilidad y abiorta beligerancia 
Mantra la injusticia, su libartad y el bienestar de los 
dUyos y de los demás, : : 

La propia cobardía que engendra el prolongado 
Martirio abre ventanas místicas en la inteligancia 


de estos seres, qua tienen la sed, la profunda sed, : 


£ fcercarse al bien, pero por los “caminos más 


Siles, más tranquilos, más apacibles, sin compren. 


et, que está, tranquilidad, esta bonanza es la hase 
Wie pormive la prolongación de la injusticia social y 


grande 
- CAFNes, 





- libertaria, carece de lo más esencial, 


-cadóra tarea del hogar, cuya tarea le es 
realizar al hombre por la forma en que se ve obliga- 


A 
PA 


ll las cadenas de su larga y dolorosa esclavi- 
tua. 

El dolór proletario siempre es terreno propicio a 
la religión, La esperanza ae la felicidad es un an- 


_ zuelo tendido a la ignorancia humana. 'Y el deseo 


de una major vida, de hallar al fin, la cesación de 
la presente angustia y tormento que destroza la 
vida de los más necesitados, es ur hábil botón que 
todos suhen pulsar a maravilla, sabiendo que el 
dolor de la vida popular nó es una ficción, sino la 


más grande de las realidades actuales. 


Esta sugestión religiosa nos ha hecho somprender 
una vez más cuan incesante, cian profunda, cuán 


- activa deba ser la labor revolucionaria en las ciuda- 


des y los campos, púas no deja de producirnos una 
penosísima sensación el cuadro de qua multitud 


doliente y escarnegida, que se extasia maravillada 


ante el Dios desconocido, mientras la miseria más 
muerde despiadadamente sus laceradas 


El camino de la revolución, es tambien, induda- 
blemente, el de la Fé, psro no en la del Supremo 
Artífice, con sus leyes inmutables, sino la fé en el 
hombre, en su caadel de energla y capaci: 
dad pura poder realizar su vida sin las si 
consecuencias que entenebrecen la argustiosa hora 


que vivimos 
Córdoba M. A, PACHECO 


AI margen de la rutina 








A! hablar de la mujer no debe guiarnos simple» 
mente la mezquina pasión de «ridiculizarla» con esos 
elogios que disuenan con la realidad presente, for- 
maudo uu coñtraste ¡digno cón lo qué “ellá es,” lo 
que $e piensa y we escribe, Se -hace imprescindible, 


 sopena de empeñarse en seguir tomandola por un 
“titere sin cabeza, que, al igual que al hombre, con 
'ha sinceridad y el sauo deseo de abrir una brecha 
- luminosa en cada cerebro que piensa mal y trastrue- 


can su caminar incesante, perdiendo el camino dig- 
nificador para seguir el de la humillación y el en- 
gaño, señalar a la mujer sus errores y sus virtudes 
sin esa coquetería vanidosa de quien sólo piensa 
obtener de ella el ruidoso aplauso, sin importarle 
si ella piensa o deja de pensar. Esta es la eter- 
na rutina del poeta o del literato fofo, que, viendo 
en la mujer solamente a la madre, a la amante, a 
la novia o la que interrumpe su marcha con melo- 
diosas canciones, se olvida del papel que la muche- 
dumbre femenina representa hoy en la sociedad y 
está llamada a representar mañana, colno educada y 


- educadora. La relegan de esta suerte a simple ob- 
_jezo de lujo y de placer, cosa que si en ciertos mo» 


mentos de nuestra vida violenta nos. hacen olvidar 
miles de amarguras indeseables,-no por eso dejan de 
hacérsenos cosas ridículas si premeditada y mecá- 
nicamente se entreza a ellv como tarea impuesta, 
deshechando lo más esencial para su vida y la vida 
de los demás, 

Dejando de lado, pues, a use pequeñito núclao de 
mujeres que »u1pieron elevarse al conjunto sovial por 
su cultura sociológica y su moral, pasando de ser la 
esclava. de los caprichos del hómbre y de la sociedad 
a ser fervientes luchadoras, contra los dogmas por 
su independencia y su emancipación — excepciones 
que hnbo siempre en todos los medios Sociales y en 
todas las ópocas—la mujer es lu mayor cnemiga «dle 
algo superior en lo cual se vea obligada «u aportar 
inteligencia y energía propia, sin recibir en cambio 
cantidad satisfactoria de oro, acompañado de un 
hombre que sólo piense en galanteos, o ver postra- 
dos ante su figura a los demás seres que la rodean, 
Y no hablo por odio ni despecho; ' echemos una 
mirada serenamente al conjunto humano: 'y veremos 
así la escueta realidad  poniéndonos: . sensatamente 
la mano sobre la pluma y el pensamiento en cada 
palabra, deseosos de no pecar .de ¡nwensatos pero 
deseosos de hacerla pensar para que se levante o 
aborrezca con caimmnia implacabie la verdad. La ve: 
mos novia, madre, mujer del hombre y, ¡hasta til. 
darse de libertaria! frente al allegado si el hombre 
que eligió Incha contra la esclavitud, pero obsérve» 
se y veremos que ni es estudiosa ni educadora ni 
aunque tengn 
a sualcauce los medios de adquirirlo, para ser la 
verdadera compañera del idealista o la impulsadora 
del que ignorantemente s3 revuelca en la vanguardia 
de la colectividad explotadura, donde se fragua el 
malestar de la humanidad en general. Por. eso no 
es concebible coutemplar pasivamente al hombre en 
su carrera de fabricante de castillos imaginarios, de 
oro, de cuyo resultado la mujer está convertida y 
nos resultá una simple muñeca, pintada y encursetada 
como. las que se exhiben en las espaciosas vidrieras 
de las más lujosas tiendas de modas parisienses ... 

Ella exige que el hombre la compré “para mien- 
tras vivan, apáguese o no el amor que:en na prin: 
cipio pudo unirlos, ¡Y cuando es madre! La mujer 
al ser madre recae sobre si la más grande y digniti- 
imposible 


do a buscar el sustento diario; ésta es la tarea de 
educar a sue pequeñuelos, guiando sus pensamien- 
tos y acciones por el camino del mayor bien, para 
que no sean esclavos que se amedranfen ante la vuz 
del amo ni degenerados que solo sientan el placer 
de revolcarse en el vicio, donde se tornan idiotas, 


iucapaces de realizar ninguna acción digna de men- 


ción: y. de Aprecio, 2 o 
Ninguna madre se ciente feliz cou su hijo ladron, 





caften, jugador u otras lacras morbosas propias del ambiente vulgar, y, 


cuando el hijo ejerce cualquiera de dichos males y alguno la señala, con ra: 
zón, culpable directa, entonces se rebela, se torna en la fiera defensora de 


su persona y de su error, aunque no ignore el 


camiuo por el cual la 


humanidad empeñosa en tal objetivo llegará a ser libre y teliz. ¡Cuantas 
madres tuercen conscientemente el camino racional de su prole, peseidas 
del denigrante egoísmo de conservarla atada a sus caprichos y ambicio- 
nes, lejos de los medios donde una u otra vez ee vea obligado a vérselas 


con lus autoridades legales por acciones diguificadoras de seres que caminan: : 
hacia la mayor libertad y cultara, moral y materialmente] De que caigá: ] 
por la causa enunciada, por el bien, que no es el deseo del rico burgués, en... 
el cual ella finca su confianza para ser feliz aparentemente, se averguenza. 

y llora la impotencia de no poder detenerles tan humana marcha, ¡»ero.no - 


se averguenza cuando cae por denigrar a otra mujer como ella u otras 
porquerias, propias de un régimen de degradación, de ambición y de odio, 

El poeta le cantu en verso y el literato la hace heroina en novela, por 
que es o puede ser madre, pur que nos besa, porque cuando nos necesita 


o ve enel hombre una figura que no es la vulgar, sin importarle que ses . pe 


juez que coudena, policía que aprisiona, político que engaña con maestría 
o boxeador que se rompe la carne a puñetazos por un puñado de pesos 
o adquirir figuración popular como mayor bruto del siglo, nos sonrie y 
hasta lloran y sufren si no son galanteadaz o poseídas por el heroe ..., 


evitemonos de citar casos. 


Más elocuente sería, puea, que le señalaran, cantaudo o no, ls «ancan- 
tador» que résultan cuando señalan, a su propio compañero, a su hijo o 
al amigo a la autoridad, 9 los somete a un martírio continuo, por la 
razón de vo tenerla eu posición de gran matrona burguesa, aunque 

ara ello tengan qué anular el sentimiento más grande y la idea más 
umana; 'señálela cuando castiga; cuando, como en estos tiempos de 


progreso... qua llegó a ser polícia, aprisiona; cuando comtempla impa-» . 


sible que sus hijos se destrozen en beneficia del rico y hasta los impulsa 
a la carnicería humana. ¡Uadre tambien esel ruiseñor (+embra) y defien- 
de sus pichones de la voracidad criminal de: Otros animales o del ser 
humano mismo, hasta caer rendida o muerta.; ¡No hagáis mala asía la 
mujer par el hecho de ser mujer! Porgámos empeño en que se emancipe del 


triste medio a donde yace llena de:prejuicios absurdos! 


Que 


sea la 


moza, la compañera, y la madre bondadosa e inteligente, la que sobre- 
poniéndose al índice acusador de la burguería audaz y del clero corrup» 
tor, haga del hogar un círenlo de cultura, de alegría, de mor y libertad, 


sin odio egoísmo ni autoridad. 


/ ¡A 





La caridaa 


G. MADRUGADOR 





Soy el ángel de la caridad. 
—¿Tú, ángel? Ve a esconderte don- 
de no se descubra que quieres ocul- 
tar con apariencias de virtud los 
remordimientos de tu alma. 


—Porque nací y nacieron los 
míos en humilde, viví humillada, y 
el trabajo rudo fué mi solo auxiliar. 

No llegan a esta miserable choza 
los bullicios del mundo, 

En ella muero, sin que mis ayes 
de dolor perturben su marcha. 

¿Qua sera-de mi? ¿Que será, so- 
bre todo, ¡ay! de ese pobre abuelo, 
un vezcido «del trabajo, que para 
nada sirve? 

¿Que será de esos pequeños que 
sólo con el sueño olvidan el ham- 
bre? ¿Qué de este niño, apenas lle» 
gado a la vida, que ercuentra seco 
y amargo el seno de su madre, 
herida por la muerte 

Pero ¿quién entra? 

»R 


* 
— Mujer, cose tu. dolor: vengo a 
remediar todos tus males. Ven con 


migo « donde curarán tus heridas: ., 


el hospital está cerca, 
—Y no me moriré junto a los míos, 
sintiendo los besos de sus labios en 
mis manos heladas! 
—No: allí, entre otros muchos 
dolientes, procurarán curarte, Si 
mueres, sólo oirás antes, en tu ago. 
nía, los ayes de Jos que aun sufren, 
—Y ¡que sera de este pobre abuelo? 
—Lo llevaré a una casa de incura- 
bles. 
—Y ¡lo apartaran tambien de 
los suyost¿No sentirá, como aquí, a 
su lado, el latido de corazones jó- 
venes! ¿No retuzarán a -sus pies 
haraidos del porvenir. que le recuar- 
den a cáda momento que la vida 
no se acaba, que la vida es eterna? 
—No: achacosos ancianos renovarán 
en su alma la herida de su vejez. 
No tendrá por compañeros sino los 
que acaban como él su camino, 
Cabezas, como la suya, calyas; bocas 
com» la suya, vacias; manos, como 
las suyas, trómulas, la dirán a todas 
horas cuela juventud se fué y que 
el sepulcro está abierto para reci" 
birle. 
--Pero ¿y mis hijos! 
—Lievaré al Hospicio al niño, a la 
niña a un asilo religioso, a Ja la. 
olnsa al mas pequen>, ; 
—Y en el Hospicio, y en el Asilo, 
en la Ioclusa, ¡les darán de comer! 
ero ¿quién los amará? Se olvida- 


ráu los unos a los otros, se “exdar- 


con ta sudor, 


lus kuran:-, samides'+n- la impr- 


recerá su corszón. ¿Quién cuidará 
de su porvenir? 

—kos niños serán soldados; !a niña 
monja o sirvienta 
—¡Todos desperdigados! ¿Y el lazo 
aquel indisolubla que había de per- 
petuarse en los hijos, y aquella ba- 
se firme de tóda sociedad, y aquella 
familia sagrada en los códigos de 
los hombres, sagrada en los libros 
de los santos? ¿Quien, quién eres tú, 
que por todo consuelo ofreces al 
desgraciado las amarguras del hos- 
pital y las humillaciones del asilo? 
—Soy el ángel de la caridad. 
—Tú, ángel? Ve a esconderte don- 
de no se. descubra que quieres 
Ocultar con apariencias de virtud 
los remordimientos de tu alme. 


Francisco Pi y Arsuaga. 


Á tí, que aun duermes 


Escucha compañero, Hay en el 


camino que recories mil «jos que te 


acechan, fusiles que apuntan 4 tu 
pecho, preparados siempre a despe- 
dazar tus cárnes de obrero, 
hombres llenos de prejuicios secula- 
res, de una maldad pegada por el 
amó que te explota, que no trepidará 
en arrojar tu cuerpo inerte en cual. 
quier zanjón del camino para que 
ue devoren los caranchos que revo.» 


letean por los campos ansiosos de ' 


carne hedionda para saciar su ham- 
bre, siu importarle quien fuistes, 

Una violencia descarada y sena 
guinaria, encarnada en los serviles 
del capitalismo, avanza por doquier 
aprisionando, hiriendo y matando 4 
mansalva a todo aquel que se eleva 
sobre el conjunto de parias, por 
su rebeldía contra la injusticia, ple- 
tóricos de humanitarias ideas, por 
valiantes defensores de la libertad; 
pero se estrellan contra la prepo- 
tencia rapaz del capitalista y del 
guardián, porque tú, sufriendo en 
carne propia idéntica injusticia, te 
resignas a ser pasts sabroso de la 
voracidad egcista y criminal de 
quien te aumilla y te explota des- 
piadadamente, sin un gesto de tu 
parte, gasto de hombría, que te 
digunifique imponiendo respeto a 
quien se consuela humillándote 
ante eu arcaica riqueza, acumulada 
Mira el genio; abrió 
una senda luminosa que guia al 
bien comun, entre el fárrago de 
oscuridad y maldad en- que vivian 


Hay . 


>. 
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tenen da creer qUe pedian ser 
libres. 

Pur la senda, abierta inteligente- 
ment- por el genio, vamos muchcs 
son la piquete demoledora en la 
mano, destronando a nuestro paso la 
mentira de la religón, la eberración 
del burgués, el odio infiltraco desde 
niños en nuestro cerebros para que 
vo nos entendieramos jamás; Y tú 
aun vegetas como el esclavo del 
medioevo bajo el lásigo del d3spota, 
sin casa, sin pan, sin amor, sin abri- 
go, exenta tu mente de inteligencia 
y oultura ¿que esperas? Mira la 
máquina, producto del ingenio del 
estudioso, como canta abriendo la 
entraña de la tierra em el campo a 
levantendo el fruto sazonado, sin 
mayor esfuerzo, desplazándote de 
los medios de trabajo y arrojádote 
a la indigencia y la miseria, mien- 
tras el burgués rie su sastifación 
sobre tu desgracia ¿Y iú que haces? 
¿Crees por ventura en la venevolen» 

cia del político que te engaña desde 


La 


CONCLUSIÓN 


usted tome diez, y asi por el estilo, ya 
llevo tres días; hoy fué el último; ya 
estoy hastiado y siento repugnancia. 

Parece increible que haya tenido el 
coraje de estar tres días asistiendo a ese, 
para muchos otros, bellisimo espectáculo 
A pero a mi no me contaminan, no me 
contagian. Mi corazón no está petrifica» 
do. Mi alma de vagabundo, de paria y 
de soñador, aún no se ha encanallado; 
anicamente he querido ver de cerca, he 
querido aspirar ese olor nauseabundo, de 
podredumbra humana, y lo he aspirado. 
Todevía me parece que me de náuseas... 
Pero hay otua, otra CoBA. «Sabe señor 
alcaide que... ahora lo pasa jugando y 
sonrersa con los caputaces, Ya marcha 
derecho... Se porta bien.» Eso es portarse 
bien; el, eso es merchar derecho, sí, eso 
es observar buena conducta y no hacer- 
se acreedor a un castígo, creámelo, que 
quisiera estar todo el tiempo que me 
toque vivir en éste infierno, sepultado 
en los calubozos; tan siquiera en los ca- 
labozos, dos ocasiones he llorado, se me 
han caido las lágrimas solo por que me 
aonsideraba impotente para luchar contra 
algunos pocos verdugos, pero ahora, aho- 
xo vi llorar puedo, por que me llamarán 
cobarde. 

Después viene el tema del amor, los 
celos; esto toaavía es mucho más horri- 
ble y más bajo. En mi larga peregrina» 
«són por el mundo, conocióndo cárceles y 


,wesidios no había visto nunca lo quese 
20 acá. No quiero contarle esto, porque 


ne asquea el pensarlo y no tengo valor 
para insertar tanta desverguenza en ol 
pupel; la tinta enrrojece... 60 ruboriza la 
pluma y mi puleo se niega a trazar esas 
lineas, aunque pudrian decir muchas 
muchas claridades que, quizás, los home. 
bres que habitan en el «mundo exterior» 
mo se imaginarán. Me limitaré a de- 
sirle que, la mayoria que figuran en la 
lista de los privilegiados, viven una vida 
zuatrimonial con algunos degenerados; 
mediante el pago de una crecida suma 
de dinero, consiguen esas prerrogativas 
Luego eso trae sus consecuencias... 
Amores contrariados, celos... y etc. ete. 
Acá no es un establecimiento carcelario, 
Y vaya uno a decirle al señor alcaide: 
aquí vucnde esto, loz empleados hacen 
esto y estotro. ¿Qué donde está la 
moral y la cultura de los directores del 
establecimiento? la llevan en los talones. 
La mayoría de las puñaladas y peleas 
qué ocurren ach, sun debidas a esa causa 
Hoy, sin ir más lejos, tres de esos de» 
generados han estado a  puntv de 
apuñalearse  disputándose las ca. 
xicias de ua invertido; y 
la dirección tolera todo esto y Jo que 
es aún peor, propaga esas porquerias, A 
wi y algunos otro» compañeros esto nos 
indigna, nos calienta la sangre; llegan mo. 
mentos en que al ver tanta porquería, al 
respirar tanta podredumbre, sentimos de- 
stos irrefrenables de empezar a degollar 
hombres y tirarlos a la letrina: Es tanta 
la rabia y la indignación que produce el 


ver semejantes actos de bestialidrd.» 
Esta esla exposición de un hombre 


que suíre la persecución por haber sido 
calificado como edelincuente vulgar» yen 








no más esclavos, 


voz de 


tiempos preteritos o del fraile que 
te impone resignación para adqui- 
rir del di0s que se vale para despn- 
jar tu bolsa y vivir en la opuilen- 
cia, la felicidad que a ti te falia y 

que anhelas. Pero, ¿na oyes el grito 
de la ciencia yue te dice y te 
d.muestra que es una burda mentir», 
urdida en mil formas para mater 
tu inteligencia y mantenerte en la 
idiotez. ¡Hasta cuando va a durar 
tu sueño de esclavizado y hambrien' 
to que te inhibe empuñar la pica 
de la libertad! ¡Oye compañero! 
somos tus hermanos que te gritamos 
para que te despereces y corras con 
la frente alta, por tu vida, per tu 
dignidad pisoteada, por la libertad; 
ruge aplastando el mundo burgés 
husta que no quede sobre la tierra 
la más débil valla que se oponga a 
tus deseos, ni a los deseos de nadie] 
¡Oyes! “libres como los pajares que 
alegres cantan enel bosque o muer- 
tos, por el plomo del sicario, pero 


o. . 
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€ PCE CUENEMO 


cárcel 





el cual. vibra, un. sentimiento humano, 
cuando al (inal desu carta nos dice: e¿3abe 
usted porque la suerte se empecina en 
serle adversa e todo el que alienta un 
buen pensamiento y desen el bienestar 
del projimo? En el nombre de los buenos 
siempre pesa como cruz la maldad de los 
malvados. Cada hombre bueno, cada alma 
noble, lleva el madero pesadisimo de la 
maldad humana. 


Prosigue. «lo único que puedo decirle 
es que no me he declarado anarquista por- 
que no me cren suficientemente capacitado 
para alimentar un ideal tan sagrado, tan 
noble y tan sublime. 


Hago el, todo lo que está a mi alcance 
por elevarme; amo la idea, pero me 
considero indigno de llamarme idealista, 
por cuanto pesa sobre mis hombros la 
pesada cruz que la sociedad ha hechado 
encima mio como una maldición: La De- 
lincuencia. 

Después de lo espuesto llamamos 
a la reflexión a todos los hombres 
de sentimiento, para que como>ren* 
dan la vecesidad de iutensificar la 
campaña contra el bárbaro sistema 
carcelario, 


DE SIERRA CHICA 


Hablar de la cárcel es para nosotros, 
tan violento, como entrar su ella. Lo in- 
humano de las cárceles no se puede ex- 
poner sin que nuestro sentimiento suíra 
tremenda sacudida, frente a tanto dolor, 
frente a tanta miseria, frente a tanta 
injusticia como representa el que el hom. 
bre sea el cancerbero del hombre, el 
bruto domador del hombre, 

Cada vez que recibimos una carta de 
un detenido, concentramos nuestro pen. 


sarmiento y pasa por nuestra imaginas 
ción la carabana doliente de la época 


denominada en la historia, bárbara, y 
comparamos, seguimos a travós de los 
siglos el sufrimiento humano, para llegar 
a la triste, a la dolorosa (comprobación 
que vivimos un momento histórico , tan 
cruel cual lo imaginado por la fantasia 
de Dante en uu peregrinación por el 
infierno. 

¡Veinte siglos de civilización cristiana! 
Veinte siglos que el pueblo va subiendo 
el calvario con la cruz del sufrimiento 
y soportando con resignación, los latiga- 
zoy de los fariseos y mercaderes que 
profanaron el sagrado templo de la vida, 
sin que en tan dolorosa ascensión, haya 
vislumbrado la iden redentora que nim. 
bara su frente con el brillo sagrado de 
la libertad. Tudo es obscuridad, sombras, 
log hombres que se mueven lentamente 
en las catacumbas sociales, tropezando 
con los muros negros de la conciencia de 
los verdugos; no aciertan a mirar el ra. 
yo de luz, que se fiitra a través de las 
rocusidades y que anuncia un nuevo deve. 
nir lleno de glorioso explendor, Y sufri. 
mos. En el trabajo, en la calle, en la 
cárcel en todas partes; como si el dolor 
tuera el único lema de este siglo, la úni- 


va dirección de los pueblos. 

¡Oh los pueblos! Esos crearun, sí, las 
grandes cosaá, pero «rearon también las 
refinadas torturvs, los sufrimientos más 
crueles que hoy nos ahogan y contra los 
cuales, solo insignifiennte minoría se 
reyueive inútilmente chocando contra la 
absurdidez de las multitudes y el enca- 
nallamiento ¡érfido de todos les direc- 
tores de pueblos, verdugos de cuerpos y 
conciencias. 

Por eso sufrimos cuando debemos ha. 
blar de lan cárceles; porque jamás hemos 
podido hallar una idea, una razon que- 
juetifique la necesidad de su existencia 
y perque subemos que al pueblo honra» 
do, ese que se refocila en todas las villa- 
vias y aplaude todas ¡as concupiscencias, 


no toma nota de la tragedia que envuel. 
ve a todos los que su levantan en una u 


otra forma contra el estado social gene- 
rador de toda la delincuencia. Por eso 
sufrimos. Pero apesar .del doior, hemus 
de lauzar al viento nuestra protesta con. 
tra la ignominia, en la seguridad que un 
corazón noble ha de recojerla y arro- 
jarla hecha ascua a Ja faz de Jos tiranos. 

La esperanza en la justicia nos alienta. 
Por ello presentamos este cuadro del 
doujor del presidio de SIERRA CHICA. 
Los castigos crueles que en ese y ¿tros 
presidios se llevan ac:bo son incalitica» 
bles; así tomamos dé: diario de un pre» 
40 estos datos: A de 

Marzo lo de 192s5- :Cárlos B. Barra- 
gán, No 451, es apaleado por la guardia 
y cuatro soldados a lu orden del subte. 
niente Evaristu Gutierrez. 

Marzo 16 de 1928— Jesus García, No 
560 y Nicanor Gómez, No 36, fueron dog 
veces upaleados en término de una hora 
y despues encerrados por «spacio de 
setenta días a pan y sgua. 

Junio 17— Alfredo del Valle, No 555 
y Rudecindo Arenas, No 348 son casti. 
gados hasta perder el conocimiento, 
Septiembre 25 de 1928, Emilio Garcia, 
N? 454; y Pedro Casiar o, No 388;A¡ber- 
to A, Llamedo, No 45%; Joaquin Arauje, 
No, 434 y Manuel Cura, No 20, son apa. 
leados y encerrados a pan y agua. Cura 
so hall actualmente Tneribundo a causo 
de los futales golpes 7 Jos "encierros a 
pan y agua. 

Además, y damos “log . nombres 
con sus correspodienteg números por 
si interesan a alguién, se obliga a 
trabajar los enfermos graves cual Josb 
Raure, No 490; Martin Ordile, No 45; 
Teófilo Flores, No 374 y a José Maria 
Lopez, No 694. j 
- Es cuestión corriente que en este pre- 
sidio no se entreguen las encomiendas 
que envian a los detenidos sus familia- 
res, Cvmo asi la violación de la corres” 
pondencia que sale o entra en ase penal, 

En cranto a la comida etodos podemos 
representarnos una piara de cerdos en 
chacra pobre, llevando, éstos, ventaja 
sobre los detenidosen SIERRA CHICA.» 

- ¡Es preciso hacer. Justicia! ¿Como? 
¿Cuando? ¡Ya; antes que el pueblo 8u- 
cumba en manos de los verdugos. 

B. BLANCA .— B, DANGLARS. 


II ARI GRIS PLIGG GGA 


La nueva creacción de la 
sociedad por el Comunismo 
Anárquico—PIERRE kAMUS 


E: primer tomo de esta obra, 
largamente anunciada, acaba de 
aparecer. 


Demás está recomendarla a los 
estudiosos y a los propagandistas del 
ideal libertario, pero si debemos hacer 
resaltar que se trata de un meduloso 
estudio, apoyado en estadisticas y 
conclusiones cientificas de la posibli- 
dad, ética y económica, de una 
sociedad libre de Estado y coerción. 


La Editora! Argonauta. prosigui- 
endo su linea de difusion de la cultu 
ra emancipadora, lo ha editado en 
un tomo, cuidadosamente impreso y 
presentado, de 192 páginas en papel 
vergé. El precio es de $ 1.20 el 
ejemplar, : 

Este primer tomo que lleva como 
subtitulo «FUNDAMENTOS SOCI 
ALES DEL CGCMUNISMO ANAR- 
QUICO» será seguido muy en breve 
del segundo que está ya en prensa. 


Los pedidos deben acompañarse 
de su importe, más el del certificado 
si quiere evitarse extravios. Corres- 
pondencia a j M. Fernández, casilla 
de correo 1980, Buenos Aires. - 
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A la prensa y hombres libres de América 





Camarades 

Cumplimos con el duloroso de* 
ber de informar que en los últimos 
días se han intensificado las bru- 
tales persecuciones de que viene 
siendo victima el heróico magisterio 
chileno, de parte de ¿a execrable 
tiranía que «vergúenza su pais. 


Nuevos desmanes autoritarios 


Como represalia por la condena- 
ción que a la prensa libre y maestros 
del continente y de Europa han 
merecido las medidas violentas 
aplivadás a lcs maestros que dirigían 
la asociación general de profesores 
y desempeñaban cargos de respon' 
sabilidad en la Reforma Jiducacio: 
nal, la dictadura, en :os últimos: días 
ha hecho detener y mantiene 


incomunicados a los maestros 
Quiterio Chávez, Victor 'Prorcoso, 
Luis Gómez Catulán,  Eleodoro 


Dominguez, Ameiia Albornez, Edu' 
ardo Velastín, Juan B, Fuenzalida, 


Saulbador Fuentes Vega, Leoncio 
Morales, Ernesto Ros, Evaristo 
Orvs, Flavio Acuña, Guillermo 


Ovalle, Róbison Suavedra Gómez, 
Germen Gaete, Cipriano Eriza, 
Daniel Nevea, y otros que comple" 
tan el número de treinta, A todos 
eilos se ies juzga militarmente como 
presuntos conspiradores — vieja 
patraña demasiado «conocida para 
eliminar a los desafectos a un régi: 
men de fuerza -y, según so asegura 
en Chile, se tiene el bárbaro pro: 
ósivo de corfinarlos a la tenebrosa 
Íola de Más Afuera, abandonada en 
el Pacífico, 
Simultáneamente, por decreto 
do feuha 19 de febrero, el ministro 





O 
El conilicto de los 0 


Nadie que un mes antea del 12 
de Diciembre hubiera dado un vis 
tazo al movimiento obrero de Babía 
Bianca, imeginaría una huelga cual 
la de los obreros albañiles que a la 
fecha marca 78 días, sin que se no: 
ten mayores fallas en sus filas y 
sin mayores prespectivas de arreglo 
que en el primer momento, 

Y decimos que nadie lo hubiera 
imaginado y estamos en lo cierto, 
Al psicologo más prespicaz sele es- 
espan ciertos detalles en la vida de 
los pueblos, Es que en cada indivi. 
duo hay una tragedia escondida que 
no muestra más que en los momen- 
tos más agudos de su vida, Y estos 
momentos pueden ser tardíos, tanto, 
como que hay ciertos momentos que 
desesperamos que se produzcan. Y 
lo mismo en los individuos ocurre en 
las multitudes, 

Así por ejemplo en el gremio de 
albañiles cuyo movimiento pudemos 
calíticar de heróico » 

No nos han estrañado las huelgas 
de ciertas federaciones prolongándo. 
$e por meses y más meses mauteni- 
das por miles de pesos que otros gre- 
mios remitían y sí, nos extraña, y 
calificamos de heróicos a los albañi- 
les de B, Blanca, porque no han 
recibido ayuda material y van cun- 
sumiéndose lentamente de hambre, 

B, Blanca atraviesa una de las 
situaciones más diticiles—en lo que 
a trabajo se refiere — de muchos 
años a esta parte. Paralizado el gre. 
mio de albañiles, trajo como conse 
cuencia el paro forzoso de ladrille- 
ros, Varpinteros, Mosaístas, Meta- 
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DE AYER Y DE HOY 
Con el titulo del epígrate imprimió 
Rodolfo G, Pacheco, un hermoso 
libro, conteniendo, exquisitamente 
seleccionados, sus más elvcuentes y 
vibrantes Carteles, El precio es de. 


$ 200. Pidalos a «La Antorcha, Ca- 
Me Venezuela 4146, Buenos Aires, 






pañero! 


riormente, enteren una cifra que 
pasa de los dos centenares, 

Se mantienen para el resto la 
suspensión total de las libertades y 
garantias individuales, la censura de 
su comrresperdencia y la estrecha 
vigilancia por los carabineros, tor- 
nando irrcspirablefel ambiente moral 
en que los maestros deben desarro" 
lar su acción docente, y dando a 
la América un espectáculo digno de 
los tiempos de Rosas. 

Solidaridad en favor de 

las victimas 

La 1, M, A., qae ha tomado a su 
cargo la defensa y la atención ma- 
serial de las víctimas de la dictadura 
debe dejar constancia de que los 
maestros y hombres conscientes de 
todo el mundo han respondido 
ampliamente a su angustioso llama- 
do de solidaridad humuna, 

Como el indice más elocuente de 
ésto, la colecta levantada por la I 
M. A,, asciende a la cantidad de 
g 2.297,30 "%, erogados en los países 
qUe se indican: Argentine, $ 936; 
Pareguay, $ 133; Perú, 5; Uruguay 
973.30; Espsña 50; Francia, 200.— 
De la suma global, des mil pesos 
han sido enviados a Chile, y el :resto 
sé ha destinado a algunos .de los 
maestros que — burlendo la vigilan- 
cia — han legrado últimamente salir 
del país, 

. La megvitud de las recientes 
persecuciones hace presumir que 
muy luego se ha de multiplicar la 
suma reunida para llevar un socorro 
material a les nuevas víctimas y A 
las familias de los mnxestros, que 
quedan abandenadas y literelmente 
sitiadas por el hambre, deede que 
las autoridades impiden toda mani- 
festación interna de auxilio, 
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lirgicos, Pintores, Conductores de 
Carros y Camiones, Cloaquistas y 
gran parta del personal de los Oo- 
rralones donde se trabaja en madera 
y hierros, Por repercusión de todo 
este personal copante, «aumenta la 
conpetencia en los puertos, barracas 
y depésitos de ' cerenles, Asi pues 
que contemplando el panorama g0- 
neral Bahiense, podemos gritar: ¡el 
pueblo de B, Blanea se muere de 
hambre/ Pero lo que más indigna 
es el espíritu de resignación  cris- 
tiana de este pueblo. Son millares 
lus hombres que no trabajan, son 
millares de mujeres y criaturas que 
sufren hambre, y si consideramos 
digua la resistencia de los albañiles, 
consideramos indigua la actitud 
general del pueblo hambriento, inca: 
paz de tomur los alimentos que 806 
estómagos y el de sub i: jos necesi- 
tan, dando el merecido u lu“ prepo- 
tencia capitalista, 

¡Es preciso cambiar tactica, alba- 
ñiles; es preciso comer, pueblo de 
B, Blanca! ¿Como? Que se derrum- 
ben las obras en construción; que 
los almacenes queden sin puertas y 
se abrá dado el más alto ejemplo 
de heroicidad y dignidad proletaria. 

La prepotencia «apitalista se rom- 
pe con la audacia y la valentía del 
pueblo, 

¡Seamos heróicos por partida do- 
co una vez, una sola vez en la vi- 
da ; 

Terminemos con los couflictos; 
termine mos ecn el hambre que nos 
azota y luchemos por la vida, com: 


El Ingenioso Hidalgo 
Don Migue! Cervantes 

Interesante novela de exquisita 
lectura y excelso humanismo, del 
eminente escritor,filósofo y sociologo 
de esta época Han Ryner, e impresa 
por la ¿Editorial «Revista Blanca,» 
Calle de Jas Oliveras 30 Girardó- 
Espuña, donde puede adquirirla, 
al precio de 2,50 pts el ejemplar 
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